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Es  muy frecuente que conjuntos urbanos quc 
parecen, a primera vista, haber nacido como 
consecuei~cia de un plan estudiado, sean, en 
cambio, hijos, en unos casos, de la casualidad, 
y en otros, por lo menos, de un largo trabajo 
de ajuste y elaboración, que dura, a veces. 
inucho tiempo. 
Un ejeinplo de lo primero lo tenemos, en Bar- 
celona, en la plaza de San Jaime. Cualquiera 
diría que una plaza en el centro de la ciudad 
antigua, con los dos principales edificios de 
orden civil - la Diputación y el Ayuntamien- 
to - contemplándose frente a frente; una 
plaza que, sin pretensión desmedida, piiede 
aspirar a' ser llamada el ctforum)) de la ciudad, 
Iiahía nacido de un meditado propósito. Y sin 
embargo, sabemos que no ha sido así ; ciiando 
se construyeron aquellos edificios, tenían sus 
fachadas a las calles llainadas hoy del Obispo 
lrurita y de la Ciudad, y la actual plaza estaba 
ocupada por parte de la Iglesia de San Miguel 
y su  cementerio, con casas particulares. Se ne- 
cesitaron los cambios de cuatrocientos aííos, 
con los derribos del siglo x ~ x ,  para que la 
fachada que el maestro Mas di6 al Ayunta- 
iniento en 1840, queclase en un soleinile ttvis-A- 
visu con la que Pedro Blay construyera para 
la Diputación, a finales del siglo XVI, y se for- 
mase la actual plaza. 
La historia de la plaza de Berenguer el Grande 
no es tan larga. Cuando yo vine a Barcelona, 
en 1905, no existía ni idea de la misma. Su 
actual área estaba ocupada por una de las por- 
cioiies más pintorescas y recónditas del casco 
antiguo. La calle de ctles Tres voltes)) (fig. 1) 
y la de ctles Donzelles)) (fig. z) ,  con la plaza 
((de 1'01in, eran las vías que subdividían el 
espacio. La segunda, era la calle más estrecha 
del casco antiguo, lo cual era una marca no- 
table, pues no  eran calles estrechas 10 que 
menos abundaba en la vieja ciudad. Un com- 
pañero inío de curso tenía su habitación dando 
a esa calle, y cuando íbamos a estudiar a su 
casa, nos divertíamos probando a alcanzar con 
la mano las casas del otro lado. 
La vía Layetana se empezaba eiltoncec a abrir 
por la parte del puerto. Pero en el proyecto 
oficial, todo lo que es hoy el centro de la plaza 
de Berenguer el Grande era una manzana de 
casas que debían construirse (fig. 7). La Ca- 
pilla de Santa Agueda, por la parte cle la calle 
de la Tapinería era apenas visible (fig. 4), 
tantas eran las sórdidas constr~~cciones que a 
lo largo de los siglos se le habían adherido. 
En  el dibujo de Baiseras que publicamos, me- 
jor que la capilla de n~iestros reyes se reconoce 
la casa (recientemente clerribacla) que está 
a su lado, la priinera de la derecha del dibujo. 


Fig. 5 . -  La plaza durante las obras de urbanización. Fig. 6. - Una vista en que se aprecia la composición de conjunto. 
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real, auiiquc meiios ~ i s i l ~ l e ,  que espíri- 
tus atentos a las realidades urbanas del 
casco aiitiguo de Ilarceloiia liari hecho 
iiotar. 
H a y  una líiiea de circ~ilaci611 a pie que 
atrarriesa el iiíicleo cle la ciudacl oblicua- 
ineiite. Calles de Ttillcrs. Canuda. A"lccs. 
r ,  l ap iner ía ,  plaza del L&ilgel, para seguir 
por la dc 1;i Platería a la plaza del I'ala- 
cio. Es ta  líiiea se Iia truncado iiiteri~o- 
iiií.iidole uii ol~stlículo, clue lo es taiiil~ií-n 
para los cluc por la de Tapiiiería va11 liacia 
el i\vuiitaiiiicnto. S o  obstante. creemos 
que lo ol~teiliclo compeiisa de sobra los in- 
conreiiieiites. 
Las  fotografías que publicamos (iigs. 3, 
.j, 6 y 9 )  niuestr:iii difereiites nioiileiitos 
de la evolución de la plaza. Lo  más re- 
ciente Iia sido la erecciói-i del monumento 
a I3crciiguer el (:raiicle, a quien tambiéii 
estA dedicada acluélla, aproveclia~iclo u11 
buen modelo ya  esisteiite, obra de jur~eii- 
tucl de José Lliinoiia. Aparte del valor iii- 
tríiiseco de la escultura, que es grailde, 
el iiioiiumento, ~irl~aiiísticamente, acaba 
de acentuar la sei~aració~i  entre la calle de 
trrífico y el jardíii de reposo, y los que lo 
ciicueiitraii liecl~~e", no se han fijado 
quizri en la gracia con que, miránclolo 
desde la acera onuesta. se iiiscribe en el 
gran arco forinaclo bajo la Capilla de 
Salita .Agueda (fig. 9). 
2 Est5  ya coi1 esto termiilada la plaza? 
No, aun falta algo. Los trabajos cle res- 
tauraciún que se  llevan a cabo eri el aii- 
tiguo ctPalau Majar)) lian permitido eii- 
coiltrar restos de las facliadas en áiigulo 
de  la capilla ' 1  clel gran Salóii gíitico. El 
:íiigulo estuvo hasta hace poco ocupado 
por una casa del siglo srs, a la derecha 
de Santa Agueda y que ya puecle aprc- 
ciarse en el dibujo de Baiseras (fig. 4).  
Esta  casa ha siclo derribada y sólo falta 
restaurar los muros aiitiguos que apare- 
cen. Y entoiices, eii todo el boquete que 
forma la plaza a un lado de la vía Laye- 
I 
talla, no  se veráii mrís que construcciones 
de los tiempos medievales, que, cierta- 
mente, 110 han de temer eii iiingíiii caso I 
la comr~araciór-i con las dos casas del si- 
glo ss que las encuadraii. 
